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El ModElo PsicoEducativo quE ProPonEs Para intErvEnir con 
jóvEnEs infractorEs En MEdio cErrado, rElEva las coMPEtEn-
cias dE los y las ProfEsionalEs quE intErviEnEn con Ellos, 
actuando En las rElacionEs quE sE dan En lo cotidiano, gE-
nErando así un EsPacio dE Educación, dE rEforzaMiEnto dE 
habilidadEs socialEs y dE rEflExión EntrE jóvEnEs y adultos, 
con un énfasis En la horizontalidad dE las rElacionEs. Esto 
PuEdE lograrsE con lo quE dEnoMinas “sEguridad dináMica”, 
quE iMPlica EntrE otros, una vinculación EntrE El Educador y 
El o la jovEn, quE contribuyE a crEar un cliMa dE no agrEsión. 
Para coMPrEndEr MEjor EstE concEPto, ¿Podrías rEfErirtE a la 
“sEguridad dináMica”?
La seguridad dinámica es un concepto complejo pero simple 
a la vez. La primera vez que vine a Chile realicé una visita 
a la cárcel de Temuco, y fue muy triste de observar la si-
tuación de las unidades de adolescente infractores de ley 
dentro de esta cárcel. Los jóvenes estaban recluidos en una 
cárcel, sin nada que hacer durante el día, esperando la visi-
ta de algún miembro de su familia. En la sala había algunos 
elementos para hacer ejercicio y una televisión a la entrada 
del dormitorio, eso era todo. Para mí, ver esas condiciones 
era como regresar a la época medieval. Desde la época en 

que estudie psicoeducación, sabemos lo importante que es 
tener pequeñas instituciones, a nivel casi familiar, de grupos 
de no más de 15 niños en espacios sin rejas, ni uniformes 
para poder establecer relaciones reparadoras y seguras con 
los jóvenes. El concepto de “seguridad dinámica” entiende 
la seguridad de un medio en un entorno dinámico. Es de-
cir, que la seguridad se encuentra primero al interior de las 
personas, en las dinámicas relacionales. No se necesita las 
rejas, no se necesita andar con armas, para crear ambientes 
seguros. Es posible crear una atmósfera un clima adecuado 
para que los jóvenes infractores de ley aprendan a desarro-
llar su propio autocontrol. Nosotros hicimos la prueba de 
construir espacios que fueran seguros sin tener que contar 
con un entorno con rejas, ni con gente uniformada, y sin 
tener que utilizar la fuerza física. Para ello, capacitamos a las 
personas encargadas de seguridad en técnicas de control 
física sin agresión. Así, fue posible dentro de esas institucio-
nes “carcelarias” desarrollar un clima sin agresión física, un 
clima de equilibrio entre la seguridad estática y la seguridad 
dinámica. Sin embargo, también vivimos retrocesos. 
En Montreal, hace un par de años, un juez sentenció que 
una pandilla de jóvenes fuera a una institución cerrada a 
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cumplir condena. En instituciones cerradas es muy difícil 
conservar un equilibrio entre seguridad dinámica y se-
guridad estática. La literatura hace mucho tiempo que ha 
demostrado que las instituciones intoxican a los jóvenes y 
salen peor que como entraron. Se necesita un buen equi-
librio entre la seguridad estática y la seguridad dinámica, 
programa de rehabilitación, educadores y administradores 
competentes, que puedan conservar un equilibrio y evitar 
la “ley del más fuerte”. Si ponemos a los jóvenes en institu-
ciones cerradas, hay una posibilidad muy grande de crear 
al interior una subcultura de la delincuencia, basadas en la 
ley del silencio, la ley del más fuerte, que entren droga, que 
hayan batallas, agresiones, intimidaciones. Ese claramente 
no es un entorno que le asegure a un joven un proceso de 
rehabilitación. 
Creo que la generación de un clima equilibrado es un desa-
fío constante. Una psiquiatra psicoanalista, que me gusta 
mucho, hizo un estudio en una cárcel de Estados Unidos 
luego de una rebelión terrible. Desde una lectura psicoana-
lítica describe cómo los procesos de privación de libertad 
crean un clima de paranoia, y no solamente en los prisio-
neros, sino también en los guardias, que endurecen las re-
laciones de poder…

traducidas En forMas rEPrEsivas…
Sí claro, eso pasa en la mayoría de las cárceles. Lo dramá-
tico es cuando hacemos esto pensando en la rehabilitación 
de jóvenes (…). Para mí, como observador extranjero fue 
muy triste ver lo que vi en Temuco. Cuando se empezaron 
a crear las nuevas instituciones para los jóvenes infracto-
res de Ley, fui invitado con el rector de la Universidad de 
Quebec en Outaouais (UQO) a visitar las nuevas instala-
ciones. Los edificios eran muy lindos, pero alrededor había 
guardias con armas. Para mí eso es una aberración… Luego, 
recuerdo que le pregunté al director por el programa de in-
tervención y él me respondió que tenían una pequeña sala 
para hacer actividades con los jóvenes y que el personal 
de la institución seria los encargados de llevarlas a cabo. 
O sea, cuando yo le pregunté por el programa de interven-
ción, yo pensaba en el enfoque de intervención: si se ba-

san en un enfoque de adaptación, o en un modelo cognitivo 
conductual, en un modelo más sistémico, o si se elaboraría 
en base a un modelo de educación especializada europeo, 
pero el encargado me responde contándome las activida-
des que el personal desarrollaría con los jóvenes en esos 
espacios. Quiero pensar que tuvimos problemas de traduc-
ción. Él, claramente, no entendió lo que yo le estaba pre-
guntando. La institución fue concebida para 65 jóvenes, un 
año después había 125 jóvenes detrás de esos muros… y ahí 
empezaron los problemas. Explicarle a un administrador, 
que fue nombrado por razones políticas, cómo se constru-
ye un equilibrio dinámico es muy difícil, para ello necesitas 
personas competentes. 

En EsE sEntido, En la dEscriPción quE hacEs dE las condicionEs 
En quE Están las y los jóvEnEs Privados dE libErtad, ¿crEEs quE 
aMEritaría una difErEnciación sEgún El tiPo dE dElito o alguna 
caractErística EsPEcial?
Otro problema que yo observo en Chile, es que las institu-
ciones mezclan en una mismo espacio todo tipo de jóvenes. 
En la institución en Chol–Chol, por ejemplo, habían niños 
con deficiencia mental qué habían cometido un delito. No 
es lo mismo que un delincuente común. Lo mismo pasa con 
los abusadores sexuales, hay modelos de intervención es-
pecializados para delitos graves que permiten responder 
adecuadamente a este tipo de situaciones. Los proyectos 
de vanguardia están construidos sobre la base de una pers-
pectiva diferencial. El supuesto es simple, no todos los ado-
lescentes delincuentes tienen las mismas necesidades de 
intervención. 
Con un colega en Quebec, intentamos desarrollar un mode-
lo psicoeducativo complementado con un modelo cognitivo 
conductual o de desarrollo. Probamos el modelo con 8 unida-
des de adolescentes de sexo femenino, y observamos que al-
gunos enfoques son más adecuados que otros dependiendo 
del tipo de delito y de la situación de los adolescentes. Pero, a 
la vez, es importante recolectar todas las evidencias que nos 
permitan influir en la decisión del juez… Ahora tenemos un 
problema muy grande en Canadá, porque las leyes se están 
endureciendo y las sentencias de los jueces también…
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“la lEy dE rEsPonsabilidad PEnal juvEnil En chilE ha fijado 
la aPlicación dE sancionEs y PEnas a Partir dE los 14 años dE 
Edad, sin EMbargo, hay algunas PosicionEs quE aPuntan a bajar 
aún Más la Edad, ¿qué oPinión tE MErEcE quE un jovEn MEnor 
dE 14 años tEnga rEsPonsabilidad PEnal?
En Canadá tenemos el mismo problema. Hace catorce años 
podemos sentenciar a un joven de 13 años de edad. Creo 
que es importante conservar los 14 años de edad. Todos los 
estudios de neuropsicología muestran que el desarrollo del 
adolescente antes de los 14 años, no le permite trabajar la 
responsabilidad. Los adolescentes menores de 14 años no 
son capaces de eso. Pero la tendencia social es a la repre-
sión, por tanto, de bajar la edad. 
Es nuestra responsabilidad como especialistas de decir no, 
no no… debemos insistir en la importancia de no tener un 
proceso legal para menores de 14 años. Hay que trabajar la 
brecha que existe en Chile entre la decisión judicial y la ca-
lidad de los servicios, hay que hacer un esfuerzo importan-
te de educación pública para promover eso… El desafío de 
proteger el desarrollo del niño debe ser un proyecto de toda 
una sociedad. Una Ley de la Protección de los Derechos 
de los niños debe ser una ley especial, ya que no tiene que 
superar las deficiencias de otros sistemas sociales, como la 
educación y la salud, que también tienen importantes res-
ponsabilidades en este campo.

con la iMPlEMEntación dE la rEforMa ProcEsal PEnal, dEsdE 
El año 2007 En chilE, toda sosPEcha dE abuso sExual hacia 
algún niño, niña o adolEscEntE dEbE sEr dEnunciada. los Pro-
fEsionalEs quE trabajaMos En EstE áMbito, hEMos sido tEstigo 
dE fiscalías colaPsadas, listas dE EsPEra Para la rEalización 
dE PEricias, cEntros dE atEnción taMbién con EnorMEs listas 
dE EsPEra. ¿cuál Es tu oPinión rEsPEcto a ProcEdiMiEntos quE 
Podrían ir En la línEa dE una Mayor ProtEcción y dE Evitar la 
victiMización sEcundaria, no solo En niños, niñas y jóvEnEs sino 
taMbién En sus faMilias?
La cuestión de la denuncia de situaciones de compromiso 
de desarrollo de los niños, como la denuncia de situaciones 
de maltrato que llamamos aquí en Quebec, "informes", es 
una parte importante de este proyecto. Pero ella no es la 
única aplicación de la Ley. Como mencioné en mi presen-
tación en el ex Congreso Nacional, la adopción de una ley 
que protege los derechos de los niños, es un paso impor-
tante para un país, pero el progreso es insuficiente si no 

se adquieren los recursos y competencias necesarias para 
aplicar adecuadamente esta ley.
En Quebec, en cada región existe un “Centro de Juventud”, 
en la que encontramos un área denominada "Dirección de 
Protección de la Juventud". Ella es la responsable de garan-
tizar la aplicación de la Ley. En este caso, hay un equipo 
de expertos asignados a la evaluación de los "informes" y 
un equipo de especialistas asignados a la aplicación de las 
medidas, cuando un informe es aprobado. Estos especia-
listas tienen maestrías y formación especializada en estos 
temas. Entonces, cuando se retiene un informe, se realizan 
recomendaciones precisas para aplicar las medidas con-
tenidas en la Ley. En paralelo además, puede haber una 
investigación judicial (en los casos de abuso físico o se-
xual) que precede a la decisión judicial de enjuiciar al autor 
o abusador (física, sexual o por abandono). El equipo de 
la PDJ puede decidir, amparado por la ley, no judicializar 
una situación, protegiendo a la víctima e introduciendo una 
medida de ayuda al autor del abuso. Para obtener más in-
formación, ésta la referencia WEB del Informe Anual 2015 
de las Direcciones de Protección de la Juventud (DPJ) en 
Quebec32. En la página 11 del documento, se puede ver que 
el abuso sexual es una pequeña parte de las alertas.
Cuando se acepta el informe, se toma la decisión de apli-
car la aplicación de un plan de intervención. Por ejemplo, 
se puede proponer que una madre adolescente ante una 
situación de "negligencia", en vez de someterla a la sus-
pensión de la custodia de su hijo por el tribunal, acepte 
la supervisión de un trabajador social de un centro comu-
nitario de salud local o de los servicios sociales. O, se le 
puede ofrecer a un niño víctima de abuso sexual y a su 
familia, ser monitoreados y asistidos en un centro de la 
comunidad especializado en el área de abuso sexual. Estas 
medidas, ya sean voluntariamente aceptadas o impuestas 
por el tribunal (en los casos judicializados), deberían ser un 
elemento importante en el sistema de protección. En este 
campo, como en el de los jóvenes infractores, hay que en-
contrar un equilibrio entre la educación, la rehabilitación 
y la represión que realizan los servicios de intervención. 
Para ello, es indispensable contar con personal competen-
te para hacer cumplir la Ley. 
En resumen, los informes de evaluación no deben basarse 
solo en los actores del sistema de justicia. Estos deben in-
cluir los informes de investigación policial cuando sea ne-

cesario en los procesos legales. Pero también deben incluir 
una evaluación psicosocial de la situación. La intervención 
judicial debe reducirse, por ende, a los casos excepcionales. 
En esta operación, la colaboración entre las partes intere-
sadas del sistema judicial y de los sistemas de servicios so-
ciales es indispensable.

actualMEntE En chilE sE Está Elaborando una Política Pública 
dE infancia con énfasis En la intErsEctorialidad. ¿cuálEs sErían 
En tu oPinión, los “ingrEdiEntEs” iMPrEscindiblEs dE una Política 
Pública Para la infancia con PErsPEctiva intErsEctorial?
En la presentación que realicé en Santiago, enfaticé mucho 
en la importancia de la colaboración entre los diferentes 
actores y organismos que trabajan con jóvenes con dificul-
tades. En Chile, la ausencia de esta colaboración entre or-
ganizaciones es significativa, lo que afecta directamente la 
calidad de las intervenciones en varios niveles. Tal como tú 
bien dices: no hay fuentes de datos confiables para obtener 
información sobre la situación específica de cada región ni 
a nivel país. Además, el financiamiento parcial con recursos 
tanto públicos como comunitarios, promueve la fragmenta-
ción de la información y la duplicación del trabajo, promo-
viendo además, la competencia entre los servicios en lugar 
de estimular la colaboración entre ellos. En este sentido, el 
trabajo intersectorial es esencial para que la ayuda a jóve-
nes y a sus familias sea eficaz.
Lamentablemente, yo no conozco ningún sistema perfecto 
en protección de la infancia. Ciertamente, ha habido gran-
des avances en diferentes países durante las últimas déca-
das, pero dicho progreso sigue siendo frágil a los cambios 
políticos, económicos y culturales. Por ejemplo, en Que-
bec se realizaron grandes esfuerzos por mejorar nuestra 
manera de proteger los derechos de los niños y niñas, sin 
embargo, hoy observamos regresiones en la calidad de los 
servicios dirigidos a la infancia a causa de las decisiones 
políticas que han recortado los presupuestos y han reorga-
nizado la administración de los servicios.
En ese sentido, para mí los “ingredientes” importantes serían: 
• Promover procesos de movilización comunitaria mediante 
la educación y la sensibilización, que estimulen a los miem-
bros de las comunidades a involucrarse en este ideal de 
ofrecer a sus hijos las mejores condiciones posibles para 
su desarrollo –entendiendo que este es el derecho funda-
mental de todos los niños, a saber, el desarrollo armonioso 

de su propio potencial personal–. También se deben rea-
lizar procesos rigurosos de investigación-acción para de-
sarrollar estrategias eficaces de movilización comunitaria 
que tengan en cuenta estas particularidades en cuanto a su 
cultura y su medio ambiente.
• Para aplicar las diferentes facetas de la Ley, debe exis-
tir un número suficiente de personal cualificado. Así como 
también debe reconocerse oficialmente la importancia del 
papel de este tipo de personal, mejorando su estatus social, 
sus remuneraciones, entre otras cosas.
• Desarrollar programas de intervención eficaces, tanto 
dentro de las instituciones como en la comunidad.
• Desarrollar procesos de colaboración entre los diferen-
tes actores involucrados en la implementación de la Ley; 
entre los actores institucionales, como la educación, salud, 
justicia, servicios sociales; entre profesionales de diversas 
disciplinas, incluyendo personal técnico como educadores 
de primera línea. Por ejemplo, a través del desarrollo de 
reuniones interdisciplinarias que permitan coordinar los 
esfuerzos de planificación de acciones conjuntas para el 
joven, de manera de asegurar que los trabajos individuales 
sean complementarios y eficaces. Tales reuniones existie-
ron durante varios años en Quebec y se percibieron como 
indispensables por los distintos actores que trabajaban con 
los jóvenes. Para estimular esta cooperación, el trabajo in-
terdisciplinario y colaborativo debe promoverse durante la 
formación inicial y continua de los interventores que traba-
jan con jóvenes.
• Promover la investigación aplicada para evaluar continua-
mente la naturaleza de la situación, sus cambios a lo largo 
de los años –he ahí la necesidad de la construcción de una 
base de datos común para comprender mejor los elementos 
del problema y su evolución–, y la naturaleza de esfuerzos 
de intervención realizados y de sus efectos. Esto requie-
re de la participación de investigadores universitarios que 
hayan tenido experiencias desarrollando investigaciones 
colaborativas con instituciones comunitarias y que tengan 
experticia en el desarrollo y la aplicación de métodos rigu-
rosos de recopilación y análisis de información.

31 (http://www.centrejeunessedequebec.qc.ca/publications/Bilan%20DPJ/ 

20DPJ 202014-2015.pdf% equilibrio%).
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“la lEy dE rEsPonsabilidad PEnal juvEnil En chilE ha fijado 
la aPlicación dE sancionEs y PEnas a Partir dE los 14 años dE 
Edad, sin EMbargo, hay algunas PosicionEs quE aPuntan a bajar 
aún Más la Edad, ¿qué oPinión tE MErEcE quE un jovEn MEnor 
dE 14 años tEnga rEsPonsabilidad PEnal?
En Canadá tenemos el mismo problema. Hace catorce años 
podemos sentenciar a un joven de 13 años de edad. Creo 
que es importante conservar los 14 años de edad. Todos los 
estudios de neuropsicología muestran que el desarrollo del 
adolescente antes de los 14 años, no le permite trabajar la 
responsabilidad. Los adolescentes menores de 14 años no 
son capaces de eso. Pero la tendencia social es a la repre-
sión, por tanto, de bajar la edad. 
Es nuestra responsabilidad como especialistas de decir no, 
no no… debemos insistir en la importancia de no tener un 
proceso legal para menores de 14 años. Hay que trabajar la 
brecha que existe en Chile entre la decisión judicial y la ca-
lidad de los servicios, hay que hacer un esfuerzo importan-
te de educación pública para promover eso… El desafío de 
proteger el desarrollo del niño debe ser un proyecto de toda 
una sociedad. Una Ley de la Protección de los Derechos 
de los niños debe ser una ley especial, ya que no tiene que 
superar las deficiencias de otros sistemas sociales, como la 
educación y la salud, que también tienen importantes res-
ponsabilidades en este campo.

con la iMPlEMEntación dE la rEforMa ProcEsal PEnal, dEsdE 
El año 2007 En chilE, toda sosPEcha dE abuso sExual hacia 
algún niño, niña o adolEscEntE dEbE sEr dEnunciada. los Pro-
fEsionalEs quE trabajaMos En EstE áMbito, hEMos sido tEstigo 
dE fiscalías colaPsadas, listas dE EsPEra Para la rEalización 
dE PEricias, cEntros dE atEnción taMbién con EnorMEs listas 
dE EsPEra. ¿cuál Es tu oPinión rEsPEcto a ProcEdiMiEntos quE 
Podrían ir En la línEa dE una Mayor ProtEcción y dE Evitar la 
victiMización sEcundaria, no solo En niños, niñas y jóvEnEs sino 
taMbién En sus faMilias?
La cuestión de la denuncia de situaciones de compromiso 
de desarrollo de los niños, como la denuncia de situaciones 
de maltrato que llamamos aquí en Quebec, "informes", es 
una parte importante de este proyecto. Pero ella no es la 
única aplicación de la Ley. Como mencioné en mi presen-
tación en el ex Congreso Nacional, la adopción de una ley 
que protege los derechos de los niños, es un paso impor-
tante para un país, pero el progreso es insuficiente si no 

se adquieren los recursos y competencias necesarias para 
aplicar adecuadamente esta ley.
En Quebec, en cada región existe un “Centro de Juventud”, 
en la que encontramos un área denominada "Dirección de 
Protección de la Juventud". Ella es la responsable de garan-
tizar la aplicación de la Ley. En este caso, hay un equipo 
de expertos asignados a la evaluación de los "informes" y 
un equipo de especialistas asignados a la aplicación de las 
medidas, cuando un informe es aprobado. Estos especia-
listas tienen maestrías y formación especializada en estos 
temas. Entonces, cuando se retiene un informe, se realizan 
recomendaciones precisas para aplicar las medidas con-
tenidas en la Ley. En paralelo además, puede haber una 
investigación judicial (en los casos de abuso físico o se-
xual) que precede a la decisión judicial de enjuiciar al autor 
o abusador (física, sexual o por abandono). El equipo de 
la PDJ puede decidir, amparado por la ley, no judicializar 
una situación, protegiendo a la víctima e introduciendo una 
medida de ayuda al autor del abuso. Para obtener más in-
formación, ésta la referencia WEB del Informe Anual 2015 
de las Direcciones de Protección de la Juventud (DPJ) en 
Quebec32. En la página 11 del documento, se puede ver que 
el abuso sexual es una pequeña parte de las alertas.
Cuando se acepta el informe, se toma la decisión de apli-
car la aplicación de un plan de intervención. Por ejemplo, 
se puede proponer que una madre adolescente ante una 
situación de "negligencia", en vez de someterla a la sus-
pensión de la custodia de su hijo por el tribunal, acepte 
la supervisión de un trabajador social de un centro comu-
nitario de salud local o de los servicios sociales. O, se le 
puede ofrecer a un niño víctima de abuso sexual y a su 
familia, ser monitoreados y asistidos en un centro de la 
comunidad especializado en el área de abuso sexual. Estas 
medidas, ya sean voluntariamente aceptadas o impuestas 
por el tribunal (en los casos judicializados), deberían ser un 
elemento importante en el sistema de protección. En este 
campo, como en el de los jóvenes infractores, hay que en-
contrar un equilibrio entre la educación, la rehabilitación 
y la represión que realizan los servicios de intervención. 
Para ello, es indispensable contar con personal competen-
te para hacer cumplir la Ley. 
En resumen, los informes de evaluación no deben basarse 
solo en los actores del sistema de justicia. Estos deben in-
cluir los informes de investigación policial cuando sea ne-

cesario en los procesos legales. Pero también deben incluir 
una evaluación psicosocial de la situación. La intervención 
judicial debe reducirse, por ende, a los casos excepcionales. 
En esta operación, la colaboración entre las partes intere-
sadas del sistema judicial y de los sistemas de servicios so-
ciales es indispensable.

actualMEntE En chilE sE Está Elaborando una Política Pública 
dE infancia con énfasis En la intErsEctorialidad. ¿cuálEs sErían 
En tu oPinión, los “ingrEdiEntEs” iMPrEscindiblEs dE una Política 
Pública Para la infancia con PErsPEctiva intErsEctorial?
En la presentación que realicé en Santiago, enfaticé mucho 
en la importancia de la colaboración entre los diferentes 
actores y organismos que trabajan con jóvenes con dificul-
tades. En Chile, la ausencia de esta colaboración entre or-
ganizaciones es significativa, lo que afecta directamente la 
calidad de las intervenciones en varios niveles. Tal como tú 
bien dices: no hay fuentes de datos confiables para obtener 
información sobre la situación específica de cada región ni 
a nivel país. Además, el financiamiento parcial con recursos 
tanto públicos como comunitarios, promueve la fragmenta-
ción de la información y la duplicación del trabajo, promo-
viendo además, la competencia entre los servicios en lugar 
de estimular la colaboración entre ellos. En este sentido, el 
trabajo intersectorial es esencial para que la ayuda a jóve-
nes y a sus familias sea eficaz.
Lamentablemente, yo no conozco ningún sistema perfecto 
en protección de la infancia. Ciertamente, ha habido gran-
des avances en diferentes países durante las últimas déca-
das, pero dicho progreso sigue siendo frágil a los cambios 
políticos, económicos y culturales. Por ejemplo, en Que-
bec se realizaron grandes esfuerzos por mejorar nuestra 
manera de proteger los derechos de los niños y niñas, sin 
embargo, hoy observamos regresiones en la calidad de los 
servicios dirigidos a la infancia a causa de las decisiones 
políticas que han recortado los presupuestos y han reorga-
nizado la administración de los servicios.
En ese sentido, para mí los “ingredientes” importantes serían: 
• Promover procesos de movilización comunitaria mediante 
la educación y la sensibilización, que estimulen a los miem-
bros de las comunidades a involucrarse en este ideal de 
ofrecer a sus hijos las mejores condiciones posibles para 
su desarrollo –entendiendo que este es el derecho funda-
mental de todos los niños, a saber, el desarrollo armonioso 

de su propio potencial personal–. También se deben rea-
lizar procesos rigurosos de investigación-acción para de-
sarrollar estrategias eficaces de movilización comunitaria 
que tengan en cuenta estas particularidades en cuanto a su 
cultura y su medio ambiente.
• Para aplicar las diferentes facetas de la Ley, debe exis-
tir un número suficiente de personal cualificado. Así como 
también debe reconocerse oficialmente la importancia del 
papel de este tipo de personal, mejorando su estatus social, 
sus remuneraciones, entre otras cosas.
• Desarrollar programas de intervención eficaces, tanto 
dentro de las instituciones como en la comunidad.
• Desarrollar procesos de colaboración entre los diferen-
tes actores involucrados en la implementación de la Ley; 
entre los actores institucionales, como la educación, salud, 
justicia, servicios sociales; entre profesionales de diversas 
disciplinas, incluyendo personal técnico como educadores 
de primera línea. Por ejemplo, a través del desarrollo de 
reuniones interdisciplinarias que permitan coordinar los 
esfuerzos de planificación de acciones conjuntas para el 
joven, de manera de asegurar que los trabajos individuales 
sean complementarios y eficaces. Tales reuniones existie-
ron durante varios años en Quebec y se percibieron como 
indispensables por los distintos actores que trabajaban con 
los jóvenes. Para estimular esta cooperación, el trabajo in-
terdisciplinario y colaborativo debe promoverse durante la 
formación inicial y continua de los interventores que traba-
jan con jóvenes.
• Promover la investigación aplicada para evaluar continua-
mente la naturaleza de la situación, sus cambios a lo largo 
de los años –he ahí la necesidad de la construcción de una 
base de datos común para comprender mejor los elementos 
del problema y su evolución–, y la naturaleza de esfuerzos 
de intervención realizados y de sus efectos. Esto requie-
re de la participación de investigadores universitarios que 
hayan tenido experiencias desarrollando investigaciones 
colaborativas con instituciones comunitarias y que tengan 
experticia en el desarrollo y la aplicación de métodos rigu-
rosos de recopilación y análisis de información.

31 (http://www.centrejeunessedequebec.qc.ca/publications/Bilan%20DPJ/ 

20DPJ 202014-2015.pdf% equilibrio%).


